
Con 1.330 millones de personas en 2007, en
China vive una quinta parte de la población
del mundo, entre ellos 342 millones de niños
y niñas, la mayoría de los cuales viven en
zonas rurales. China ratificó la Convención
en marzo de 1992, el Protocolo Facultativo
relativo a la venta de niños, la prostitución
infantil y la utilización de niños en la porno-
grafía en diciembre de 2002, y el Protocolo
Facultativo relativo a la participación de los
niños en los conflictos armados en diciem-
bre de 2007. Ha ratificado numerosos acuer-
dos internacionales sobre los derechos de
la infancia y posee un sólido conjunto de
leyes a escala doméstica sobre la promo-
ción y la protección de una amplia gama 
de derechos de la infancia.

Durante las últimas dos décadas, la supervi-
vencia y el desarrollo de la infancia en
China ha mejorado de manera constante.
Según las últimas estadísticas interinstitu-
cionales de las Naciones Unidas, la tasa de
mortalidad de menores de cinco años se
redujo en un 51% entre 1990 y 2007.
Alrededor de un 94% de los recién nacidos
reciben vacunas sistemáticamente, según la
medición por cobertura de recién nacidos
que reciben tres dosis de la vacuna contra
la difteria, la tosferina y tétanos. El porcen-
taje de recién nacidos con bajo peso al
nacer, que era de un 3,7% en 2003, se
encuentra entre los más bajos del mundo.

Persisten algunas disparidades 
pese a la considerable reducción 
de la pobreza 

La transformación económica que comenzó
en 1978 facilitó que el PNB per cápita
aumentara en una tasa promedio anual de
un 9% entre 1990 y 2007. Esto ha generado
una considerable reducción en la pobreza.
Entre 1981 y 2004, la proporción de la pobla-
ción que vive con menos de 1,25 dólares al
día se redujo de un 85% a un 27%, y más de
500 millones de personas escaparon a la
pobreza absoluta.

En general, los niños y niñas de China se
benefician de una reducida privación mate-
rial y de un mejor acceso a la atención de la
salud de calidad y a la educación. La matri-
culación en la escuela primaria, por ejemplo,
es casi universal tanto para las niñas como
para los niños. Pero como ocurre en otros
países de medianos ingresos, los avances

económicos han sido desiguales, agravando
las disparidades entre diversos grupos geo-
gráficos y de ingresos. Las tasas de mortali-
dad de menores de un año, por ejemplo, son
casi cinco veces más elevadas en los distri-
tos más pobres que en las provincias más
ricas. De igual modo, las tasas de mortali-
dad de menores de cinco años para los
quintiles socioeconómicos más pobres por
zona de residencia son seis veces más 
elevadas que para los grupos más ricos.

Estas disparidades están agravadas por un
acceso limitado a los servicios de salud de
calidad para aquellos que viven en zonas
pobres y rurales, así como para aquellos
que forman parte de movimientos de pobla-
ción a gran escala. En China hay alrededor
de 150 millones de migrantes internos, lo
que representa más de un 11% de su pobla-
ción. Entre aquellos que han emigrado den-
tro del país, alrededor de 25 millones son
menores de 18 años, y 58 millones de niños
y niñas han permanecido en las zonas rura-
les debido a que sus progenitores han acu-
dido a las ciudades en busca de trabajo.

Una preferencia tradicional por los varones
ha dado como resultado un aumento consi-
derable en el desequilibrio de la relación
entre los géneros desde los años 1980. Los
datos para 2005 muestran una relación
entre los géneros al nacer de 119 varones
por cada 100 niñas, un aumento de los 109
en 1982. Aunque se han puesto en práctica
políticas para abordar esta cuestión, se
necesitan más medidas, especialmente en
la esfera de la protección social, a fin de
reducir la dependencia de los progenitores
de las zonas rurales en sus hijos varones
para recibir apoyo cuando son ancianos,
están enfermos o atraviesan otro tipo 
de dificultades.

Un compromiso con el desarrollo
social que puede mantener la 
protección de la infancia 

En 2006, el Gobierno de China aprobó una
nueva resolución para establecer una
sociedad sostenible y armoniosa, y se
incluyó a los niños como una preocupación
principal en el proceso de desarrollo
social. La resolución se incorporó en el 11o

Plan Quinquenal de 2006 a 2010, aprobado
por el Congreso Nacional del Pueblo en
marzo de 2006. El plan reafirma también 

el compromiso del Gobierno con el Plan
Nacional de Acción para el Desarrollo de
los Niños y las Mujeres de 2001 a 2010.
Entre las actividades para fortalecer los
servicios públicos, la iniciativa nacional
para construir un nuevo campo socialista
compromete al Gobierno a proporcionar
educación básica obligatoria gratuita y a
reformar el sistema público de seguridad
social.

Los desafíos futuros

China hace frente al desafío de consolidar
sus avances en los derechos de la infancia
y garantizar que el crecimiento esté acom-
pañado por una reducción en las disparida-
des. Especialmente, se enfrenta a la tarea
de satisfacer las necesidades materiales y
de protección de los niños y niñas de las
zonas rurales, los niños y niñas afectados
por la migración, y de aquellos que viven en
las zonas pobres que se expanden rápida-
mente en torno a las principales zonas 
urbanas.

En su calidad de nuevo donante internacio-
nal para otros países en desarrollo, y como
participante de importancia en la economía
internacional, China tiene la oportunidad sin
precedentes que apoyar y promover los
derechos de la infancia más allá de sus
fronteras. Invertir en los derechos de los
niños y niñas es una de las formas más
seguras de garantizar que el progreso 
económico de China se consolide y se 
profundice en los años venideros.

Véanse las referencias en las páginas
90–92.
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